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AAA E SI SD SIENA 


AN Mac ROS SUSCRITORES 
Ye. ; 
HERMANOS EN CREENCIAS, 


¿EL Iris pe Paz, cumpliendo la pala- 
bra empeñada, reaparece en el estadio 
de la prensa, sconsa: Terminada, por 
Tortuna, la rudá prueba dela epidemia, 
necesita esparcir el ánimo de sus lier- 
manos en creencias y ageno á las lu- 
chas y perturbaciones de la politica, 
vnelve 4 su objeto primordial el perió- 
dico, de propagar sus creencias sin im- 
posiciones, basándolus en el amor á la 

vazón y la Justicia, y en demanda dẹ 
verdad y de lúz sin escónder la clari- 
dad debajo del celemin. de 

Saludamos, , pues, cordialmente á 
nuestros colegas locales, asi como-de- 
cimos å nuestros afinesen convicciones- 
«Estamos de nuevo entre vosotros» se; 
gún ofrecimos en el suplemento fecha- 
do en 2) de Agosto último, 


3 La REDACCIÓN. 


CRISTIANISMO Y CATOLICISMO. 

Son dos términos absolutamente an” 
titéicos cristianismo y catol cismo. 

El cristianismo es el mayor beneficio 
que en el curso de las edades ree Dig la 
humanidad. 

y dùl catolicismo óromenismo esla ma” 
yor calamidad de la época presente, 

La doctrina de Jesús es salvadora é 


TIRAS TA A Aa 


imperecedera; la doctrina. romana es 
maléfica y mortal. 

El l apostolado dela primitiva iglesia 
cristiana fué sencillo; entusiasta y fiel 
observador de los preceptos del Macs- 
iro. 

El sacerdocio católico. romano es hi- 
pócrita, intolerante y mercenario. a 

El discipulo de. Jesús renunciaba á 
Jos bienes terrenos y vivia de su traba- 
jo ó de limosna. 

El sacerdote rumano, 
sus primeros grados jerárquicos, hace 
fastuosa ostentación de las riquezas. 


Los apóstoles de, Cristo. eran humil-= 


des, desinteresados y pobres como el 
Maestro, 
El pontifice romano, cubierto de se- 


da, oro y pedrería, parodia á los poten- 


tados de la tierra, 

El cristianismo se inspira en el amor 
y la fraternidad, 

El catolicismo es odio é ienn 

-El sacerdocio cristiano conservó en 
su pureza la doctriaa de Jesús. 

: El sacerdocio católico en vodo la mis- 
tifica. 

Jesús y sus disc 
discutian.. 

El cuerpo sacerdotal, la Mo igle- 
su docente, rehuye toda discusión y só- 
lo sabe anatematizar. 

Los mandamientos dela ley cristiana 
son la moral en acción. 

Los mandamientos de la Talesia son 
la más descarada explotación, : 

El evangelio.dice, «à cadu cual gÈ 18 


iptiles ensoñaban y 


| juzgará según sus obras.» 
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La iglesia romana establece la tasa 
de la chancillería para la absolución de 
todos los crimines. 

Cristianismo es fé, caridad, pobreza, 
liumildad, abnegación, amor y desin- 
terés. 

Catolicismo es descreimiento, irreli- 
gtosidad, escepticismo, rotunda nega- 
ción delos dogmas cristianos y adhe- 
sión exclusiva á las comodidades y go- 
ces de la vida. 

Cristianismo cs libertad y emancipa- 
ción. 

Catolicismo es ignominiosa servi- 
dumbre. 

La religión de Jesús es amor y des- 
interés, i 

La religión de Roma es un mercado. 

Los preceptos cristianos son univer- 
sales y eternos porque descansan en la 
verdadera moral. 

Los dogmas católicos son rzchazados 
por la naturaleza, la razón, la filosofía 
y la historia. 

El cristianismo esla moral, nada más 
gue la moral. : 

El catolicismo es un culto como otro 
cualquiera, la supremacia del sacerdo- 
te y su dominación en e! mundo. 

El evangelio no prescribe más que la 
caridad para la salvación, 

La iglesia antepone á la caridad las 
formas externas, 

«Sé Duero y serás súbio,»dice el cris- 
tianismo. 

«Se hipócrita y dame dinero, que te 
lo perdouaré too,» dice el catolic'smo. 

El código cristiano todo es abnega- 
ción y amor. 

El código católico, todo dominación 
y lucro mercantil. 

«Amai Dios yá tu prójimocomo å 
tí mismo», «esta es toda Ja Ley y los 
Profetas,» dice el cristianismo. 

Veamos lo que dice el catolicismo en 
los man lamientos de su iglesia: 

«Oye wisa,» que el sacerdote celebra 
mediante estivendio. 

«Confiésate y comulra» que el sacer- 
dote tenirá la llave de ¡as conciencias 


y dominará al individuo, á la familia y 
al pueblo, 

«Abstente de ciertos manjares,» pero 
podrá comerlos el quezagueá la Tolesia. 

«Dame d'ezmos y primicias,» que tú 
trabajarás y yo enriqueceré, 

¿Hay en todoesto la más minima ana- 
logía con las enseñanzas de Jesús? 

¿Se parecen en algo cristianismo y 
catolicismo? 

Seguramente que no, 

La Iglesia no tiene vadade la ley 
cristiana, que es la moral universal, la 
ley de la Naturaleza y la fórmula del 
Progreso, 

Por eso decimos rotundamente que 
son antitéticos cristianismo y catoli- 
cismo. 

A (De Un Periódico Mas), 
——— AAA 
LIBRE PENSAMIENTO 
Y ROMANISMO, 


AL presbilero don F. C y P. 
Ji 


La hoja que los libre-pensadores de 
esta ciudad dirigieron «Á los Oscenses, s 
ha motivado un escrito que leya por 
epigrafe «A los llamados libre-pensa. 
dores de Huesca» y firma el presbítero 
don V. C. y P.. quien prescindiendo de 
las afirmaciones capitales contenidas 
en aquella hoja, pretende contestarle 
en estilo poco adecuado á la seri, dad 
del asunto é impropio del carácter sa- 
cerdotal y dignidad eclesiástica que re- 
presentan dichas iniciales, sl, como 
fundadamente Supoiemos, correspon- 
den á una doctoral personalidad en quien 
reconociamos ilustración, caballeroj- 
dad y suficiente tactopara sostener una 
controversia sin incurr ren los deslices 
de su escritofecha 28 de Setiembre, que 
nos obligan å modificarel buen concep- 
to que teniamos de nuestrocontrincan- 
te. Ellono cbstante, haciendonuestra la 
cansa de los libre-pensadores, plácenos 
discutir con el señor y, C. yP.; élmante- 
niendolaideacaduca, oscurantista, ang- 
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Crónica, que se vá rechazada por la fuer- 

za del Pro:reso; nosotros defendiendo la 
idea nueva, qne es luz, libertad y justi- 
cia, que viene con las núevas genera- 
ciones y es el Espíritu del silo, delcnal 
están saturados los pneblos que nos lle- 
van la delantera en el camino de la ci- 
vilización, porque ya no son exclusiva- 
mente católicos ò romanistas, sino li- 
bre-cultistas, es decir, que aceptan la 
libertad de creencias religiosas, funda- 
mental principio proclamado por laes- 
cuela liberal y que, 4 pesar del Roma- 
nismo sə impon1rá en España, como ss 
ha impuesto en los Estados Unidos, y 
demás potencias americanas, excep- 
ción hecha de algunas desdichadas re- 
publiquitas, donde impera el Romanis- 
mo y poreso se hallan tan mal regidas 
y tun retrasadas, y como se lia impues- 


toen Inglaterra, Fransia, Alemania, 
Holanda, y Básica, ltalia, Grecia, Aus- 


tria, y en todos los pueblos cultos, por- ? 


que no puede haber verdadera cultura 
alli donde no hay la libertad de pensa- 
miento y de creenciasque nosotros pra- 
clamamos contra la exclusivistaintran- 
Sigencia del ciego Romanismo, 

Ex Inis pe Paz, al reanudarsus tareas 
periodisticas, suspendidas durante el 
periodo álgido de la epidemia colérica.. 
porque los ¡ibre-pensadores espiritistas 
que lo escriben, lo componen, hacen la 
tirala en su imprenta propia y lo re- 
jarlen, consag'raron too el tiempo dis- 
penible al auxilio de losenfermos, prac- 
ticando la caridad tal cual la entendia 
y explicaba San Pablo, sinlos distingos 
de los nuevos católicosó romesnistas que 
h: n adulterado esa sullime virtu?, c3- 
mo edulterar>n, pervirtieron y tergi 
versaron lı enseñanza moral de Jes:s 
para foruar una religión que Ce todo, 
tiene menos de cristiana, pues es una 
copia completa del antiguo brahmanis- 
110, es el propio pagan suoqueel Oris- 
to vino à destruir; Ei Iris pg Paz, ha- 
ciendo suya, repetimos, la causa de los 
- libre-pensadores, espiritistas y maso- 
des, contestará al presbitero don Y. C, 
y Č., dedicándole una série de artíuclos 


T 


que le proporcionarán ocasión de refu- 
tar nuestras afirmaciones, noen el mez- 
quino y resbaladizo campo de las perso- 
nalidades, adonde no hemos de segnir- 
le, sino en el terreno de la noble luch a 
de las ideas, siendo juez de la contien- 
da el público imparcial. 


+ 


Ante todo debemos manifestar å 
nombre de las personas á quienes usted 
directamente alude 6 intenta ridiculi- 
zar, que le perdonan esa gentalidad y 
no se dan por ofendidas. Ll tiro del ne. 
gro no dió en el blunco; la pedrada 
presbiteral que quiere matar dos pája- 
ros á la vez y no consigue espantarlos 
siquiera. lia producido el efecto de la 
piedra que el niño inexperto intenta 
lanzar hicia delante y le deja caer á 
sus espaldas ó sobre su propia cabeza, 
causándose una descalabradura: 

Esas si que duelen, las descalabradu- 
ras que VV. mismos, señores romanis- 
tas, se hacen cuando pretenden comba- 
tiral Libre Pensamiento, viéndole de 
dia en dia más prepoteute y con más 
fuerza para pelear contra el oscuran- 
tismo que esla barbarie y la tiranin, lo 
que representa la escuela política abso- 
lutista Vímese carlismo 6 ultramonta- 
nismo ó neo-catolicismo, negaciones de 
vuestra primera afirmación: la Liber- 
tad. Ya explicaremos cómo la entende- 
mos, en el terreno fiosófico y en la ts- 
fera política, después que E anios cou- 
testado al escrito que nos ocupa. 

No nos cargaron, como V, equivoca: 
damenta supone. las que lama «ex- 
pléndidas manifestaciones d- 16 reljgjo- 
sa,» ni nos ha irritado la función de de~ 
sazravios. No danos importancia 4 esos 
desahoros.del poder teocrático en sus 
postrimerias: son electos de la influens 
cia que aún ejerce el Romanismo sobre 
la mujer y sobrelas masas ignorantes 
partidarias del al solutismo, que besan 
Jas cadenas opresoras y bendicen al lá- 
tigo que las fustiga. El Libre Pensa- 
miento viene á redimir á esos párias,. 
enseñándoles á romper las cadenas que 
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alosan y el látigo que envilece, mos- 
trándoles el camino de la libertad, que 
es el de la dienidad humaua, y hacién- 
doles ver. con el ejemplo, que no hacen 
fatta los sacar lotes de las religiones ni 
lJasceremoriasde leteyminadoculto, pa- 
ra ser registrado con un nombre en el 
catálogo de los nacidos, para contraer 
enlace matrimonial y para morir con 
tranquilidad. Más cómo esto na les 
conviene å los opresores y ú los esplo- 
tadores de la iznorancia, de ahí la oue- 
rra que hacen á las civilizadoras ideas 
que proclama el libre pensamiento, y 
de las cuales somos sencillos propagan- 
distas que å nadie violentan niá nadie 
amtematizan, reconociendo en todos 
perfecto derecho para expouer y pro- 
pagar susideas y combatir las contra- 
rias: pero sin olvidar las leyes de la 
buena educación y las reelas de la ur- 
banidad, como Y. las olvidó al ocupar- 
se de los firmantes de la hoja «A los Os- 
censes,» faltando no sólo al respeto que 
mútuamente -e deben los hombres, sino 
también á la verdad cuaudo nos atri- 
huye haber iosultado y calumniado á 
los católicos. 

 Señálenos V. concretamente los pä- 
sajesde aquel escrito que contengan los 
supuestos insultos y calumnias. No los 
Lay; silos hubiera, aungue VV., afec- 
iäydo paciencia, mansedumbre y cari- 
dad (que no tienen pués no los reyelan 
su: escrilos!, ue nos llevaran ante los 
tribunales, lo hubiera hecho el minis- 
terio fiscal. Pero esto no podia ser, por 
que los libre-pensadores de Huesca no 
ofendieron å personas ni å creencias; 
sencillamente y con el comedimiento 
debido, característico en quienes tie- 
neo la razón de su parte, se vindicaron 
obligados á contestar al agresivo ata- 
que exponiendosintéticamente las ideas 
que defienden y entregándolas á la dis- 
cusión, 

En el siguiente articulonos ocupare- 
mos de las dos preguntas que V. se ha- 
ce y se contesta, demostrando que des- 
conoce lo que son el libre-pensamiento 
y sus partidarios, 


REMITIDO. 


e 


Sr. Director de liv Ims DE Paz. 


Mi querido amiro y hermano en cra- 
encias; Acaso abuse de su buena ann's- 
tad al pedirle yn espacio en En Ins, 
para contestar ála hoja que llega 4 mi 
poder firmada por un presbitero V, C, 
y P. que lleva por epirrafe «4 los Lia- 
mados libve-pensadores de Tinescd.» 

No estrañe V. mi natural imparien- 
cia. Pero es tan audaz y tan cínico el 
escrito, destila tal baba de aspid su con- 
tenido, que entre el desprecio á que de- 
bia relegarse 6 desennascararlo, debe- 
mos optar por el seeundo extremo. 

Los que presegnimos un ideal con la 
fe del creyente; los que entusiastas por 
las ideas del líbre-pensamiento, vamos 
en demanda de verdad, á costa del sar- 
casmo de los acaparadores de concien- 
cias, de los mercaderes de unas doctri- 
nas puras y sublimes, convertidas hoy 
en mercancias; y de los que no olvi- 
dan, ni perdonan, destruyendo la eran- 
deza de lasenseñanzasde!lsublime Már- 
tir, espíritu en misión para redimir á la 
humanidad, que tan mal le paga, 4 
causa de los defectos tan públicos de 
sus mal llamados propagandistas. 

Hay un.punto culminante en el im- 
preso de referencia. Acaso existirán 
muy pocos seres, por fortuna, que aun 
siendo modelos en saber. en talento, en 
pasición, en moral, y sobr=todo en mo- 
dostia, se hu' ieran permitido daral pú» 
blico una lista de nombres y de profe- 
siones para crear—¡infeliz!—a] deseró- 
dito en su torno. Y si dable fuera, vol- 
verá los s$uspirados tiempos del asado 
en las plazas públicas, tener 4 mano 
una lista para que hasta la cuarta ge- 
neración fuese responsable. 

No parece creible quetal maldad se 
an'de en el corazón de los hombres, y 
cuando estos hombres usan inicialesjen 
sa- escritos perocon la calificación de 
presbítero, hay que pensar sériamente 
en el desvario del encono, la destem- 
plauza del apasionamiento, ó la suplan» 
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tación de la profesión; porque no se 
aviene la delación, la injuria, ni la des- 
cortesia, con las prácticas de caridad, 
mansedumbre y enseñanza, que los 
preshiteros tienen la obligación de de- 
Mostrar. 

Es rara aseyeración la de negar inte- 
lieencia y criterio propio à personali- 
dades determinadas, basándose para 
ello en las profesiones sociales. 

El desdichado presbítero cree, por lo 
visto, que el industrial, el jornalero, to- 
do el que carece de un titulo académi- 
co, es una nulidad verdadera, á quien 


“nose puede conceder el derecho de 


pensar, de discutir ni de raciocinar. Se 
crée, el buen señor, en la época de Ja 
sora boba conventual; en la quelos pre- 
lados de alto coturno asumían el crite- 
rio público, en que los hombres eran 
máquinas y los motores el clero; en 
que subsistía el error enviando å los 
horrores del suplicio á Jás clases deshe- 
redadas del pueblo que tenían el valor 
de mantener convicciones que el tiem- 
po ha sancionado; y en los que la vene- 
ra del inquisidor, el anillo del obispo 6 
el báculo abacial, eran los timones que 
dirigían la nave de la sociedad. 

Pero ha olvidado que las revolucio- 
nes han borrado las distancias; y que, 
especialmente desde las épocas de los 
Pios vi y vir, con la presión ejercida 
sobre Roma por Napoleón 1, avanzaron 
las ideas, se despejaron los horizontes, 
comenzó la emancipación de los escla- 
yos blancos, y se inició esa lucha sorda 
y constante en que libran su-batalla la 
razón de que el hombre disfruta de la 
plenitud de sus derechos, contra el im- 
perio avasallador de los que ncostum- 
bradosá largos siglos de despotismo 
clerical, no se avienen á soliar las ca- 
denas de sus victimas inconscientes. 
No es por tanto de estrañar, que edu- 
cado el presbitero en los seminarios ca 
tólicos, mire con desprecio á las clases 
menos acomodadas; y que el que como 
éi, usa algún latin en sus eseritos, y ha 
encontrado el modo de hablar con to- 


lación directa con el Santoral entero, 
encuentre muy prosúico y muy ilógico 
que un sastre, zapatero, hotero, cesan- 
te. fosforero, cte., so permitan pensar, 
raciocinar, ni discutir, Está en caracien 
el cura. 

Pero aquí enira la diferencia de cri- 
terios. 

Nosotros los libre-pensadores, los 
espiitistas, los masones, los que ama- 
mos la libertad en cualquiera de sus 
formas. los que no limitamos el cuito ñ 
¿0 grande, dentrode las estrechas cel- 
das del fanatismo y de la hipocresia, los 
que adivinamos á Dios en Ja erandeza 
de sus obras, al súbio en la elevación de 
los pensamientos y presentimos al rep- 
til en el malestar que su aproximidad 
nos causa, consideramos á todo hombre 
dotado de ¡iguales derechos para escla- 
recer sus dudas. No creemos que la di- 
ferencia de castas sea un obstáculo pa- 
rá avunzar en el progreso; no creemos 
que el abolengo, influya en la ilustra- 
ción, sino la reflexión y elestudio, y 
convencidos también de que el clero en 
su mayoría, tiene un interós muy gwan- 
de en que el pueblo duerma, compro- 
bamos sus actos, y entreellos el ridicu- 
lo escrito del presbítero oscense, que 
descubre en burda trama el enojo que 
le causa que unos cuantos honrados pa- 
tricios, qu» no tienen la singular fortu- 
na de ostentar titulos nobiliarios, mi 
carreras facultativas, co netan el rave 
pecado de ser libre-pensadores. 

¡Pobres espiritistas! ¡Pobres maso- 
nes! ¡Pobres libre-pensadores! 

¡Han caido bajo la férula d:1 presbi- 
tero de las iniciales y con el soberano 
desprecio que les trata acaso la Propa- 
ganda se destruya!! 

Siempre es motivo de grande honor 
para el presbitero. 

Lo quenohan logrado pontifices muy 
ilustrados, e ninencias en Teologia ro- 
deadas de todos los explendores del os- 
tentoso culto, protesidos por Estados y 
reinos, lo que ha motivado encíclicas y 


pastorales sin número, lo que ha sido 


ga la corte celestial, hallándose ea re- | objeto de profundisimo estudio en cons 
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Et ios y cátedras, el presbitero de Hues- 
ca lo tritura en un segundo, y con la 
áutoridad de sé honradisima palabra 
concede y niega lo que tiene por con- 
veyiente. La chistosa, conclusión de 
¡Diitón o quedan VV. conceneidos de 
Jursantes, no tiene precio. Ws lo. bis- 
tante para juzgar desu talla, á pesar 
de lus citas que hwc de $, Avrustin, 
Tomás, Toros, Corvantes, Calderón, 
Suarez y Balmes, Pero el buen señor, 
no tendrá acaso noticia de Algunas con- 
troversias fíndadas en eseritos de tales 
Autores, no conoterá interpr taciones 
poco fuvorables al Catolicismo n obras 
de alemmos de los mismos que cita, y 
cuando la fruta estó niis madura, cuinn- 
do la prensa sea fibre, completamente 
libre para discutir, lo cual Dios me- 
diante aucederá, entonces leerá el pres- 
bitero, si gusta, algunas cosas, que 
haciéndole pensar muy seriamente, le 
liarán estar pesaroso de la ligereza que 
la cometido, t 

Eritre tanto, los pobres kombres,los bu 
7708 do reala, los párias de la sociedad 
actual, que tenemos la deserracia de no 
förmir artas filas del Catolicismo. pe- 
, Yo si en las del Cristianismo puro y re- 
dentor, del consulo de nuestros cora- 
zones, aspiración á la pureza de nuts- 
tra vida presente para alcanzar las di- 
chas futuras, le agrailecemos str: ora- 
ciones en favor del señor Vizconde de 
Torres-Solanot, permitiéndonos Tecor- 
darle, que en buena caridail, las debe 4 
todos los descarriudos, para uo dar Iu- 
gar å la' sospecha de que sus -ezos estan 
en relación con lä) gerarquias sociales, 
y que å nosotros ños reserva la «al: a 
espiritual para los borreros de Cri to», 
libro que sabrá cansó eran sensasión 
entre católicos y disitentes no haca mu- 
chos años... 

Las columnas de EL Iris son cortas 
y cuando se abusa de los amicros que- 
rido director. debe causarse Ja menor 
molest'a posib'e. Si el presbitero, fuera 
de clucota y de formus poco galavtes, 
B entrar en serja controversia, sí 

òs responde que nuestros escritos cir- 
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cularán cemo los suyos es decir, qué la 
neutralidad y la buena fé, será ¡dual 
para ambos contrincantes, nos pone- 
nos å sus órdenes, pues es lo quede- 
seamos y lo que nos conviene para pro- 
pig r nue tras consoladoras creencias, 
Lus!mucha luz! que los pueblos lean, 
comparen y juzezuen, Este es el único 
modo de que lá verdad brille, y para 
lograrlo, nos conviene muchisimo que 
haya campeones comoel presbítero que 


"se ba deslizado el día 28 de Satiambre. 


¿Si por analogía de fecha, causará 
una revolución moral y razonada, su 


' intempestivo escrito, y será un nuevo 
favor que nos di peuse el clericalismo? 


— — AA — o 
Á UN PRESBÍTERO OSCENSE, 


I. 


Firníada por intal V. C. y P.f pres- 
bitero, ha caido en mis manos una hoja 
impresa contestando å otra que los ma- 
sones, espivitistas y libre-pensadores de 
Huesca, dirigieron hace algunos días dí 
los oscenses, correligionarios yino co- 
rreligjonar os, pidiendo imparcialidad 
y justicia ante los atropellos, calum- 
uias y falsedades inicnas de que eran 
objeto por parte del clero y algunos ca- 
tólicos de aquella localidad. 

Como se trata de correligionarios, de 
amigos que como nosotros y otros mu- 
chosen diversas localidades. están ex- 


-Puestosú trabajos y vicisitudessinenen- 


to por defendernnestros idvales y nues- 
tras creencias frente á vna tiranía des- 
pótica que ha de derrumbarse en breve 
y frente 4 una intrausirencia brutal 
que luego ha de desaparecer, hacemos 
una sencilla relación «de lo que ha ocu, 
rrido en aque la localidad, que ha de 
servir, una vez más, de enseñanza pa- 
ra desen vascarar hipocresias y embus- 
tes que solo pueden caber ex pechos 


‘ruines y miserables. 


1 aquí lo ocurrido. 
Cuatro libre-pensadoros de Huesca, 


¡los señores Fuyola, Monreal, Alamán 
y Ferrer, cop una valentia y caridad 
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dignos del mayor encomio, asistieron y 
socorrieron durante la pasada epidemia 
á muchos coléricos, penetrando en las 
Casas y si ndo el consuelo de los des- 
graciados. 

Al saberlo el periódico mestizo «La 
Union», los tomó, sin duda, como ca- 
tólicos; y en su número del 22de Agos- 
to, publicó un larmo suelto dando no- 
ticia de las proezas de nuestros corre i- 
gionarios. citando sus nombres. pero 
con el aditamento embustero de que 
habían sido anxihados en sus trabajos 
por el elero, y que dos deellos, que fue- 
ron atacados y contagiaron å sus fami- 
lias, habían sido visitados por el Obis- 
po de allí, lo cual es falso de toda fal- 


sedad. 
Viendo esto nuestros amigosy queenel 


mismo snelio de «La Union» se mentia 
descaradamente al afirmar que los li- 
bre-pensadores, los espiritistas y los 
masones de Huesca habian abandona- 
do la ciudad al comenzar la epidemia, 
mandaron un comunicado á 4/ Diario 
de Huesca y à La Unión protestando 
con viril energía de las falsedades del 
periódico mestizo, y retando á éste á 
que diese el nombre de los individuos 
del clero que en unión de ellos habian 


acudido al socorro de enfermos. 
La Unión se calló (lo tiene por cos- 


tumbre cuando miente); pero no asi 
unos cuantos carcas oscenses que en 
Jugar de acudir como nuestros correli- 
grionarios á socorrer coléricos, Organi- 
zaron una «función de desasravios» á 
S. Lorenzo y á S. Roque, con todo el 
aparato que ésas cosas requieren, no 
sin antes ¡eso si! haber repartido pro- 
fusamente una hoja anónima plagada 
de falsedades y calumnias contra nues- 
tros amigos, los cuales, al sentirse he. 
ridos en lo más sagrado y santo, publi- 
caron una hoja titulada «A los osceñ- 
ses», en la que resalta un estilo digno, 
graude, que sale del corazón, del alma, 
y una claridad de ideas y de juicios, re- 
Jatandotan fiel é imparcialmente los su- 
cesos que honra sobremanera á nues: 
tros amigos y á nuestras ideas, 

A esta loja de nuestros corrcligiona- 


A A a 


rios de Huesca, ha contesiydo ese st- 
nor V. C. y P., presbitero, cop otralio- 
ja, parto ó aborto de su cacumen hue- 
co: Latensoála vista, y, aunque porini 
desgracia conozco un poco al c'ero ul- 
traenontano y sé los medios bastarlos 
que emple: p para lograr sus fines, nun- 
calmasindquela ob coida intransiren- 
cia y el rencor insano pubieran llegar 
Aui grado tal. Ko lv hoja del señor 
presbítero V. E, y Pa hay ésto y muclo 
más, l 

Un estilo sosucho. feo, chabacano, 
rastrero; que fira paias arriba la £ra- 
mática y nisiquiera tiene ortografía. 

Carencia absoluta fde formas y de 
fondo. 

Au=encia completa đe buena crianza 
y de educación. 

Falseamiento de sucesos, y una ruin 
manía de herir con saña y å mansalva 
personalidades, que pone de relieye una 
cone encia de cura que mete miedo. 

Ojea V, señor V, ©. P. presbitero; 
Pl hombre que como V.se ha escudado 
con el anónimo para huir y hacer daño, 
es un Cobarde que solo merece despre- 
cio. 

El hombre qne comozV., sin prù Las 
f hacientes pura ello y nada más que 
por ganas de disparatar, se atreve á in- 
famar á la prensa avanzada, llamándo- 
la infame, pornografica, nauseabunda, 
etcétera, es un desgraciado que solo 
puede causar lástima, 

Ei hombre que como V. llama á los 
libre pensadores «piara qne se abreva 
en cloacas de iumundicias im pias, difa- 
madoras y pornográlicas...», Chusa s0- 
lo risa, desprecio y compasión, 

Y por ústimo; el que como V. dice 
en un párralo desu loja, refiriéndose 
å una persona respetabilisima por to- 
dos conceptos, que «es el único firman- 
te con quien meliganatenciones yafuc- 
ciones muy antiguas...», y poco ántes, 
y después de decir ésto, se ensaña de 
una manera inhumana con esa misma 
persona, sin respeto ni considera- 
ción de uiugún gónero, ha de tenerpor 
fuerza, pura obrar asi un corazón muy 
ruiu y miserable, 
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Kl que esasi, no puede ser, no, sa- 
cerdote de la Religión del Cr «ucificado. 

El sacerdote que hace eso, no puede 
ser buen sacerdote, porque el que es 
inmoral, no debe predicar la moral. 

¡La religión es amor! 

¡Jesucristo es amor! 

El verdadero sacerdote de Jesucristo 
ha de ser todo amor y bondad. 

Los demás solo lo serán de nombre, 
Solo lo puenea s ser en Olot, Iguzquiza, 
Monte Jurra y, S. Pedro Abanto. 

Juan Fraite Migueles. 

(De El 11 de Febrero.) 
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MISCELÁNEAS. 
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DESPRENDIMIE ENTO GENEROSO, 


Diena de elogio por todos conceptos 
és, la conducta observada por nuestro 
querido amigo D. Manuel Camo, far- 
wmucóntico de esta localidad, durante la 
epidemia colérica gue hemos atruvesa- 


do, pnescon un desinterés propiode co- 


Mizoues tiobles y honrados, há facilitado 
cuantos medicamentos le han sido p2- 
didos por los individuos de la Sociedad 
de libre- pensadores de esta capita!, que 
han asistido á los coléricos pobres sin 
querer retribución alguna. 

Reciba nuestro más siucero agrade- 
cimiento y muy particularmente de to- 
dos los individuos de la citada Socie- 
dad. y sirva de ejemplo este proceder, 
para en casos análogos á las personas 
que puedan hacer estos beneficios en 
bien de la humanidad necesitada. 

X< 

Victima de la epidemia, falleció en 
estu ciudad nuestro querido amigo don 
Marcos Perez, jóven indu trial; st“ ex- 
colentes prengas personales, su ainor 
ul libre-pensamiento, le habian hecho 
acreedor al cariñoque le profesúbamo ; 
su desincarnac ón de arrebató de cutre 
sa familia, á la gue enviamos In man- 
te tución sincera de nuestro dolor por 


lu pérdida que ha experimentado. 


x 
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«En Lérida, durante ln invasión colé- 
rica, ha podido observarse: 

Que el clero comenzó las rogativas 
públicas cuando por haber disminuido, 
dos días seguidos el número de inva- 


siones, se creja generalmente que con. 


tinuaria en descenso la epidemia; 

Que los tres primeros dias de rogati- 
vas fuerou los en que se registró mayor 
número de invasiones y defvíctimas; 

Y que nose acentuó el descenso de 
-la enfermedad reinante, hasta que clero 
y pueblo dejaron de clamar ¡miscti- 
` cordia! por las calles. 

No faltando médico que delante de 
una numerosa concurrencia afirmase, 
que la mayor parte, que el noventa por 
ciento de los coléricos, pertezecia å los. 
masasiduos asistentes # las rogativas y 
á todas las procesiones.» 

Esas cosas no se dicen, compañero, 
podrian agraviarse $us santos patronos 
y haber un conflicto. 

Que lo disan los de Huesca. 


¡De Zi Buen Sentido.) 
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EL ESPIRITISUO | 
SUS IMPUGNADORES. 
Obra escrita gor 
Dos Miöver Sixvés y LEZAUN, 
en defensa de la doctrina espiritista 
combatida por Yl Diario Católico 
de Zaragoza, 


t 


Un volumen de 200 påpinas en 4.* 

- El precio de este libroes6 rsa y su 
“producto, | agados los gastos de impre- 
“sión, sedestina ú obras de beneficencia. 
De venta, en Zaragoza, en la librería 
¡“de José Maynou, Escuelas Pias, 9, y 
en la «Sociedad de estudios psicológi- 
cos, $. Voto, 8, y en Huesca da la ad- 
ministración de este quincenal. 
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